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ECSPOSICIOSr P U B L IC A  B E  P IN T U R A .

( Féanse los dos números onleríores.}

Por fin, con la próroga concedida, ya liemos 
podido por mas tiempo pensar en las bellas artes, 
admirarlas en la Academia, hablar de ellas con 
nuestros amigos y  conocidos aficionados, y  olvidar 
por algunos dias un sin número de frases siempre 
en voga en los tiempos de revolución. La eesposi- 
cion de pintura de este ario es incomparable á la 
de los pasados, tanto por la abundancia de obras, 
como por su mérito: si siempre esta progresión 
fuera aumentando, dentro de poco tiempo nada 
liabriamos de envidiar á los estrauos. Talentos los 
hay; emulación no puede menos de haberla, por­
que al talento es inseparable la ambición de glo­
ria: (i qué falta pues?.... Protección solamente, 
gusto, inclinación á lo bello.—Y  entonces la ecs- 
posicion del año i 836 no engañará nuestras espe­
ranzas.

Pensamos en el número pasado concluir sobre 
esta materia; pero felizmente de entonces acá se 
nos han ofrecido nuevas obras, nuevos cuadros 
buenos, nuevos talentos que admirar.

¡Salud entollecido caballero de la Triste Fi­
gura, sonda de Montesinos, fidalgo, nó de armas, 
pero sí de palos y  sinsabores! ¡Salud maltratado 
varón y aventurero, que para rendir los debidos 
acatamientos á tu Dulcinea , fincaste de hinojos, 
nó ante el altar de Santiago , sino en las duras 
piedras, cabe el brocal de un pozo! ¡Salud mal­
andante desfacedor de tuertos, que maguer falto 
de botarga, balona tudesca, calzas de polvo de 
grana y vaca, y  gorra de Contray, cubriste tu 
magra catadura con el redimido yelmo de Mam- 
brino, y  el estropeado cuerpo cou el descabalado 
arnés de otro manebego quizás no tan majade­
ro !!!--E ste  famoso héroe de nacimiento anónimo 
está representado en dos pequeños cuadros del di­
funto pintor D. José Rivelles. —La humilde pos­
tura del pobre hidalgo en el acto de armarle ca-

TOMO II.

ballero en la venta, trac á la memoria aquellas 
palabras:

Y en esto no me ai'repicnto 
Suceda lo que quisiere,
De cualquier mal soy contento:
De buena gana consiento 
Al mal que de aquí viniere.

y parecen salir de aquella abstinente boca. La 
gracia y  ligereza de estas composiciones que tanto 
distinguían el estilo del artista, hacen á estos cua­
dros dignos de stx nombre. — Otro mayor hay del 
mismo autor: varios provincianos reunidos en una 
venta, forman su composición. E l efecto es bello, 
mucha la armonía, el grupo feliz y  lleno de na­
turalidad. La muerte de Rivelles roba á la Espa­
ña uno de sus genios.

E l joven artista, D. Carlos Luis de Ribera, 
acaba de exponer otro cuadro. D. Enrique, que 
después por sus continuos padecimientos fue lla­
mado el doliente, sentado en un trono cou su es­
posa Doña Catalina, bija del duque de Alencastre, 
recibe de su padre el rey D. Juan I de Castilla la 
dignidad de primer principe de Asturias, Lo que 
mas sobresale en este cuadro es el estudio dete­
nido y  la buena escuela : la composición es bellí­
sima, el colorido, aunque un poco falto de claro- 
oscuro, es natural y brillante; el fondo del 
cuadro, rico y de buena egecucion, es de grande 
atractivo por su diafanidad. Los personages que 
componen la acción son muchos, y  todos lujosa- 
meute vestidos cual convenia en tan solemne acto; 
lo que tal vez contribuye al pequeño lunar que 
hemos notado de estar muy esparcida la luz, ó 
poco sacrificados algunos colores en los ropages, 
los cuales ofrecen bellísimos ])ariidos de pliegues. 
La esaclifud en lostrages completa las buenas par­
tes de este cuadro, y  todo junto nos revela las 
grandes disposiciones de un joven que algún dia 
honrará la historia de nuestras arles.

E l Sr. Alenza, con el título de muerte de 
Daoiz, ha espuesto un cuadro que,  aunque con 
buenas cualidades, en general no es mas que un 
remedo ó reminiscencia del estilo de Goya. En 
buen hora que este joven no siga la verdadera es­
cuela antigua de pintura, y  que abandonándose á
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la magia de la ilusión no se detenga en mai'car 
con precisión las bellas formas; fórmese él su gé­
nero particular : pero de ninguna manera, hala­
gado por un falso efecto, adopte los principales 
defectos de otros pintores que sin ellos pasarían á 
la posteridad. Esto es mas sensible considerando 
que el talento del Sr. Alenza, guiado por mejores 
máximas, y  con un estudio mas detenido de la 
naturaleza, podría hacer de este joven uno de los 
buenos artistas españoles.

} Es vano empeño que el amor combata 
Mi indócil corazón! Ni el dulce hechizo 
De la beldad mi espíritu arrebata,
Ni arranca de iní pecho adoraciones.
¡ Hermosas , perdonad ! La ardiente llama, 
Que os diera entre sus dones 
Para abrasar al mundo la fortuna ,
Se eclipsa con el fuego que me inflama ,
Fuego inmortal que conocí en la cuna.
En valde las pasiones inhumanas 
A sepultarme en su borrasca aspiran:
Mis dulces, mis angélicas hermanas 
Siempre de escudo y valladar sirvieron,
Y en el mar del cariño que me inspiran,
Sus pérfidas corrientes se escondie.ron>

II.

Hallar mi ventura pensaba en los brazos 
De amor, ó cu los sueños de gloria inmortal \

¡Error! mi ventura la forman los lazos,
Los lazos eternos de amor fraternal.

Mil ídolos vanos el mundo adoraba:
Yo ciego en sus aras también me postré;
Y en vez de las dichas que allí imaginaba,
El sello del crimen tan solo encontré.

Deslumbran de lejos las vivas centellas 
Del sabio, del noble , del fuerte adalid:
También se ofuscaron mis ojos con ellas,
También mi alma nueva prendióse en su ardid.

Mas luego de cerca su lumbre perdida 
Miré , y en vez della fatal sinsabor s 
Asi hermosa virgen, si pierde la vida.
Se torna en cadáver que imprime terror.

Los lauros de gloria , los blandos amores,
Los sueños qtie el joven se goza en fingir,
I Qué son sino sombras , efímeras flores ,
Que el ceño deshoja del cruel porvenir ?

¡Dichoso el que evita, del tiempo en los mares, 
De afectos mundanos la amarga invasión!
¿ Qué ofrecen los h o m b r e s d e l i t o s ,  pesares,
Y mil desengaños por cada ilusión.

Las altas murallas de alcázar macizo 
Levant.i el orgullo con mísero afan,
Respetan sus torres la lluvia y granizo,
Humilde las besa soberbio huracán.

Sus frentes barnizan con negras señales 
Los siglos, que en valde combate les dán;
Pues bien: estas obras , del tiempo rivales ,
Las obras del fuerte también se hundirán.

Y mas pronto , hermanas , la flor de la vida 
Veremos marchita del tiempo al turor :
Muerta en vuestros ojos la llama aplaudida 
Veréis, y  en los lábios el grato color.

Y yo que ora siento que hierve en mis venas 
Con furia indomable , volcánico ardor ,
Veré , cuando aliente mi espíritu apenas,
Vagar en mis miembros helado temblor.

¿ Qué importa que entonces bellezas tiranas 
Me nieguen soberbias su encanto y su íé ?
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¿ Qué importa ? Vosotras mis tiernas hermanas 
Me amareis, y siempre dichoso seré.

Y cuando en la tiex*ra la postrer mirada 
Os lance , espirando , con dulce cmocioii 
Unidos al soplo del alma exhalada 
Irán vuestros nombres á eterna mansión.

L eopoldo A ugusto Cueto.

c

S E V I L L A .

¡iilotl'icufo /I.

€ l  íB u a tra lq u iu ir.

Es en el dia una de las partes integrantes de 
la educación de un joven de alto nacimiento el 
viajar al menos por espacio de ocho ó diez meses, 
ó como en términos vulgares suele decirse, salir 
á correr cortes-, cosa que por lo general se gradúa 
de tanta importancia corno hablar trances, can­
tar italiano , v  pintar a la aguada lo bastante 
para poderse colocar familiarmente en los alhums 
al lado de las primeras notabilidades artísticas. Un 
viaje es el complemento de la educación. Ni im­
porta un bledo que ésta se halle aun por empe­
zar, pues todo lo suple el viaje. Es un barniz de 
tal naturaleza, que da color a loque no tiene for­
ma. Vivimos en un siglo de movimiento: vivimos 
á escape: las luces se comunican por medio de las 
diligencias, y  para alcanzarlas, fuerza es desem­
pedrar los caminos. ¡Jóvenes viajad!

Pero no perdáis de vista que no en todas par­
tes ha concedido Dios á los viajes el poder casi mi- 
raculoso que acabamos de reconocer en ellos. No 
en todas las tierras brotan con igual abundancia 
y  robustez nabos suculentos: no todos los países 
son para vistos de cerca. Por ejemplo: si á un jo­
ven bien educado y  de instrucción no desprecia­
ble le preguntasen— ¿lia viajado V ? — ¿ podría 
contestar sin sonrojarse: —be recorrido toda Cas­
tilla la V ieja; si señor, y  la tierra clásica de los 
chorizos, que fecunda el Guadiana, y  el pais de 
los gallegos, en que se fabrican las mejores gaitas 
del universo: me be bañado en el rioPatute y  lie 
sudado el quilo en los arenales de la Mancha ? — 
Porque, en resumidas cuentas, ¿qué otras cosas 
mas notables pudiera citar de aquellas provincias? 
E s, ]>ues, claro hasta la evidencia, que hay que 
salir de España. Francia, Italia, Turquía, Por­
tugal, todo es bueno para el intento: que en sa­
biendo dar razón de la Bolsa de P arís, de la Sca~ 
la de M ilán, de los palacios de A yuda  y  das Ne~ 
cessidades, y  aunque sea del de Tapadinha, de 
Portugal, sobrada necedad seria pedir noticias de 
los corrales arruinados de M érida, ó de los ran­
cios edificios de Burgos y  de Toledo, fábricas des­
ordenadas, que no son de nuestro siglo, ni por 
su construcción, ni por su destino en general. En 
buen hora recorran los maniáticos y  casi locos es- 
tranjei’os nuestras provincias en rocines incómodos 
montados, llenándose en las ventas de miseria y  
ayunando la mayor parte del tiempo, ó contentán­
dose con pan , agua y  vino : vino que llena á pe­
dir de boca todas las condiciones de un estrado de 
pez escelente: en buen hora se dejen robar gusto­
sos, y  aun apalear enloscaminos, para tener lue­
go la estéril satisfacción de describir un encuen­
tro con ladrones españoles, y  poner aquello del 
escapulario sobre el pecho, la moza al lado y  en 
las manos el trabuco naranjero: sigan por luen­
gos años gastando sus pesetas en librotesantiguos, 
aumentando así considerablemente el consumo de 
papel de estraza; y llévense todos esos cuadros 
viejos, que ni para tapar las galeras de los desva­
nes tomariainos, aunque de valde nos los diesen: 
que, en cambio de esto, nosotros les sacaremos 
precioso papel pintado con que engalanar núes-
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tros salones, y  coches elegantes, y  lanas, el día que 
truenen las ganaderías deEsíremadura: y  cuando 
hayan consumido largas vigilias en el estudio de 
nuestra historia , en la indagación de las causas de 
nuestra decadencia y de los medios de levantar­
nos del estado en que yacemos postrados, nosotros 
traduciremos susol)ras, y boniticamente, con nues­
tras manos lavadas y la cabeza fresca, nos apode­
raremos de su trabajo. Esto se llama tener astu­
cia. Por otra parte ¿no es cosa que en gran mane­
ra debe halagar nuestro orgullo nacional el ver 
copiadas en los periódicos españoles las noticias es­
tadísticas sobre la península, á duras penas com­
piladas por estranjeros autores.^...

Estas reflexiones y  otras no menos amargas, 
que omito por no ser molesto á mis lectores, me 
ocurrían aun no lia mucho tiempo, recostado so-' 
bre la barandilla dcl liarco de vapor, y contem­
plando maqulnalmente las aguas amarillentas dcl 
Guadalquivir, que, azotadas por las paletas, hervían 
á los dos lados de la embarcación, formando hondos 
surcos que á larga distancia detras de ella se borra­
ban. Y  para alegrarme algún tanto y desechar los 
melancólicos presentimientos que me asaltaban, li­
jaba mas particularmente la atención en el jiai- 
saje apacible, que [>or do quiera á nuestra vista 
se ofrecía y  variaba por instantes. Entónces, los 
bosques frondosos de naranjos, los solitarios y 
melancólicos olivares de las colinas, la tierra cu­
bierta de una pingüe cosecha y las numerosas va­
cadas y rebaños, que acosados por el ardor de la 
canícula bajaban á refrescarse en el gran rio , no 
podían menos de traerme á la memoria los cam­
pos Elíseos déla  antigüedad. Mas por mis peca­
dos, al punto mismo me veia rodeado de las nin­
fas dcl padre Bel¿s los rancios modernos, las
cuales me perseguían y  atormentaban como una 
pesadilla, como un remordimiento, sin darme 
tregua, ni dejarme permanecer un solo instante 
en el mundo ideal que tan á placer mió me for­
jaba. Cuando por esa sublime prerrogativa del 
hombre, que le permite evocar las ya desapare­
cidas generaciones, y  darles vida y movimiento, 
y  borrar los siglos que separan el dn/es del des­
pués, lograba yo trasladarme á tiempos de recor­
dación feliz, y  embelesado contemplaba el Gua­

dalquivir en todas direcciones cubierto de blancas 
velas, de naves romanas que á la poderosa Itálica 
subian, de galeones españoles, q ue, después de 
conquistar un nuevo mundo, henchidos de gloria 
y  de hotin á su patria regresaban; á lo mejor 
veia asomar en medio de la corriente una com­
parsa grotesca de viejos sudando cieno, de ninfas 
con la pierna airosa vestida do escamas y  final­
mente, de muchachos carrilludos y  abotagados, 
con cuernos y  caracoles en las manos, con los 
cuales hubieran podido convocar en breve ralo 
todas las piaras de la provincia. Entónces ¡adiós 
ilusión! Callaba la historia y  empezaba la poesía, 
la poesía clásica, la bucólica. Ya no se oia sino 
Bcils por arriba, y  Betis por abajo, con la añadi­
dura de pa d re, (que señor de tantas barbas por 
fuerza ha de ser casado) pues mal pudiera el len­
guaje poe'tico tolerar un nombre tan bárbaro 
como Guadalquivir, un nombre que tiene dema­
siado sabor á africano para poder coiiclliarse con 
las dulzuras de la edad de oro, de la edad de las 
églogas y de los idilios.

Arrojado de un terreno , no me quedaba otro 
recurso que buscar asilo en otro. Sentábame cu 
uno de los l)ancos de la cubierta y mis compañe­
ros de viaje inc servían de entretenimiento. Era 
una verdadera enciclopedia.

]\Iucbos son poetas sin saberlo : todos eometc- 
mos tropos sin pensarlo. Digo esto, porque cu 
frente de mí estaba sentada una persona, echán­
dose aire con un inmenso abanico que agitaba el 
ala anchísima de su sombrero de tafetán verdegai, 
liacicndola subir y bajar como los párpados tem­
blones de un viejo á cuyo lado están enclavando 
un madero á fuerza de duros martillazos. Y  esta 
persona vestía faldas, y  hablaba de un su ma­
rido; pero á mí nadie me persuadirá de q u e , al 
llamar mujer á un ser que gasta bigotes y  posee 
una voz gruesa y  estentórea, no se comete un 
tropo, una sinécdoque, una metonimia, li otro 
cualquiera que consista en lomar una cosa por 
otra.

En el un estremo del mismo banco estaba un 
hombre de la clase pobre dcl pueblo, largas las 
barbas, enjuto y  atezado el rostro, rostro de bam- 
])rc y  de miseria, que tenia cuidadosamente en-
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vuelto en su capa parda llena de remiendos un 
bulto, que ni un solo instante dejaba de sus bra­
zos: y este bullo se agitaba y  gemía; era un niño 
de cuatro meses, fresco y sonrosado como un ca­
pullo á medio abrir. Su padre, de cuando en 
cuando, sacaba una redomita llena de leche y po­
niéndosela en los labios, le hacia olvidar la ausen­
cia del pecho materno. Ocurrióme al instante que 
la madre habria dejado de existir recientemente, 
ó que habría caído enferma, y  así se lo indiqué 
al hombre : pero este me contestó que pocas ho­
ras antes la había dejado en Cádiz buena y  con­
tenta , criando otro niño.

— ¿Luego han sido gemelos? — No señor : el 
que está criando es un niño ageno, un niño que 
vale dinero. — ¿Es posible? — / La hambre! se­
ñor ¡ la  ham bre!!.... y  la aspiración andaluza con 
que pronunciaba la h daba una enerjía singular á 
aquella palabra, de suyo tan espicsiva. — ¿Y  esta 
criatura? — pregunté, señalando al niño que en 
sus brazos reposaba. — A este le buscaremos una 
nodriza barata. — Aquel hombre calculaba.....

Junto á él dormía con una tranquilidad ver­
daderamente patriarcal un reverendo franciscano, 
reclinada sobre el pecho la cabeza y  cruzadas am­
bas manos sóbrela protuberante barriga, como 
el asa de un gran canasto. ¡Qué contraste para un 
observador! E l hombre laborioso, el hombre útil, 
el padre de familia, llenando, ademas de sus de­
beres, los no menos penosos del sexo débil; y  á 
su lado , el hombre sin cuidados, sin vínculos so­
ciales, el fraile. Sudor, angustias y  miseria el pri­
mero : saludable reposo de cuerpo y  de espíritu 
el segundo.

Un majo andaluz, poblada la garganta de una 
espesa y negrísima malorrera, terciado en la cabeza 
el desairado capirucho, enredando con un her­
moso perro perdiguero; un urbano con su cha­
queta blanca y botones negros; un capitán esce- 
dente destinado á las compañías de peseteros; dos 
mujeres en sendos pañolones metódicamente en­
vueltas, cual si en ol mes de julio y  en An­
dalucía temiesen cojer una pulmonía; un loro 
en su jaula de hoja de lata; el piloto con el timón, 
y  finalmente, un mono vestido de húsar, que te- 
nian en continua alarma las visitas del perdiguero,

completaban el grupo que á mi vista se ofrecía. Y  
debo observar, en prueba del prodigioso instinto 
de los monos, que, no obstante la conocida afición 
que al bello sexo tienen estos remedos del hom­
bre, el que estaba en nuestra compañía ni una 
sola vez, durante todo el viaje, tuvo la osadía de 
dirigir miradas amorosas á la dama del verde 
sombrero; ántes bien, cuando ésta se le acercaba 
para hacerle alguna caricia, el húsar se amohina­
ba y  encojía, y  ponía los ojos casi en blanco y en 
descubierto las bien provistas quijadas, cuyo cas­
tañeteo era indicio no equívoco de lo poco sensi­
ble que era al femenil encanto de la afectuosa ma­
trona. Mas ¿qué mucho? el militar no habia sa­
ludado la retórica, y  no era entendido en eso que 
llaman cometer tropos.

De un solo personaje me resta hablar, el cual 
por su movilidad se multiplicaba hasta el punto 
de hacer parte de todos los grupos casi á un mis­
mo tiempo. Escribía, y  dibujaba y molía con pre­
guntas á los concurrentes. No divisábamos un edi­
ficio, una choza, por ruin que fuese, cuyo nom­
bre no preguntase, sin que fuesen poderosas á 
poner coto á su curiosidad las poco satisfactorias 
contestaciones que por lo común recibía: esto, 
cuando alguna ic daban , que no era siempre. Bas­
tante llevo dicho para que la mayor parte de mis 
lectores conozcan que no se trata de un compa­
triota nuestro. Los monosílabos que de cuando en 
cuando dirijía á su amigo y  compañero el mono 
húsar, acababan de revelar su origen ingles.

Las horas que llevábamos de travesía y  la an­
gostura progresiva del rio eran ya indicio de la 
corta distancia que de Sevilla nos separaba. La 
conversación se iba animando por instantes, y  g i­
raba especialmente sobre esta hermosa ciudad.

— ¿ Hay muchos puentes en Sevilla ? dijo el in­
gles.— Uno de barcas, contestó la señora de las 
barbas: el rio es tan caudaloso que seria imposi­
ble hacer uno de piedra. — ¿Caudaloso aquí? re­
puso el bretón; mucho mas lo es el Támesis en 
Londres, y  tiene puentes magníficos, y  tiene lo 
que lio hay en toda Europa, el Twinel. — ¡Bah! 
esclamó el majo, arrojando por las narices dos 
mangas de humo comparables á la que del negro 
cañón de la máquina se desprendía, y  exhalando
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al mismo tiempo por los ojos, por las patillas y 
por todas las porosidades de su cara una densa ne­
blina: ¡ah ! ¡ah ! ¡too.....nelesil! y  niovia irónica­
mente la cabeza en ademan afirmativo; apuesto 
cuanto tengo, y  el doble ademas, á que en nin­
guna parte del mundo se fabrican toneles mas 
bien acabados que en Jerez —ni mejores — añadió 
después de un pequeño silencio, queriendo aña­
dir una razón poderosa á las que llevaba es- 
puestas.— Este caballero, dijo el capitán del bar­
co , que acababa de agregarse á nuestro corrillo, 
habla de un puente subterráneo que pasa por de­
bajo del Támesis, y  tiene por nombre el Tunneh 
obra colosal, sin duda alguna , mas no la prime­
ra que se ba Imaginado y aun acaso ejecutado en 
este genero, como el señor cree. Quiza en este 
mismo instante estemos navegando encima de otra 
igual. —¿Cómo? ¿ seria posible? ¿V . la ba visto? 
¿de donde sale? ¿adonde va? ¿cómo se llama? 
Esta granizada de preguntas del ingles hizo son- 
reir al capitán, el cual, después de una corla 
pausa, contestó:— Yo no he visto este subterrá­
neo, ni creo que persona alguna de nuestros tiem­
pos pueda jactarse de haberlo hecho. Ni se figure
V. que la facilidad de esta visita está en relación 
directa del Ínteres que presenta, pues la mayor 
decisión para arrostrar todos los obstáculos, todos 
los peligros, no seria bastante para hacer dar mu­
chos pasos dentro de él. Sabemos su existencia por 
lo que refiere la tradición, por lo que nos ba de­
jado escrito el erudito Rodrigo Cavo, y  finalmen­
te, por algunos arranques que debajo de varias 
casas de la calle Abades aun en el dia se conservan. 
Descubrióse por primera vez en la q S , abriendo 
unos cimientos en esta calle, y  después, á princi­
pios del siglo X Y I I , el curioso escritor de Sevilla, 
de quien ya be hecho mención, intentó registrar­
lo y aun logró internarse algún tanto en compa­
ñía de buenos arquitectos, los cuales opinaron 
que la obra debía contar mas de tres mil años 
de antigüedad. Los trozos de e lla , que en dife­
rentes puntos se conservaban, eran indicio del 
considerable espacio que envolvian sus ramales. 
La descripción que Caro nos ha dejado manuscri­
ta es bastante minuciosa, y  sirve basta cierto pun­
to para dar una idea de la interior estructura de

este vastísimo edificio, de la construcción mate­
rial de sus paredes; pero no rompe el misterio 
que envuelve á nuestros ojos su fundación y  su 
destino. Tal era la cantidad y  la intrincada distri­
bución de las calles ó cañones que encontró Ro­
drigo Caro, que comparó este subterráneo al fa­
moso laberinto de Creta. Muchos ramales termi­
naban en unos huecos ó capillas de bóveda. Ya en 
tiempo de este escritor se hallaban frecuentemen­
te interrumpidas estas galerías por las paredes que, 
al abrir pozos los dueños de las casas vecinas, ba- 
bian construido para proseguir su obra. En el dia 
á estos obstáculos se han añadido desmoronamien­
tos y  cimientos de nuevas construcciones, y  otros 
obstáculos que hacen infructuosa cualquier tenta­
tiva del curioso. La tradición añade, que este in­
menso subterráneo tiene por debajo del rio una 
comunicación secreta con San Juan de Alfaracbc, 
que es el pueblo que hace un pequeño ralo á 
nuestra izquierda descubrimos, tan agradable­
mente situado en la margen del Guadalquivir, co­
ronado de huertas y  de olivares.

Suspenso estuvo el ingles lodo el tiempo que 
duró estaesplicacionysuúnica contestación fiié— 
¡Y o  he de verlo!

Y a  en esto empezaban á quebrar el horizonte 
algunos edificios, asomando sus cimas desiguales, 
como árboles medio cubiertos por una inundación 
que empieza á perder sus aguas, y  creciendo jior 
justantes, aclarándose y  uniéndose sus partes, des­
cubriendo la trama de la gran capital de Andalu­
cía. Inútil será decir que la torre de la catedral 
fue lo primero que á nuestros ojos y á nuestra ad­
miración sirvió de blanco; pues, de cual(|u¡er lado 
que se mire Sevilla, siempre sobre ella, como im 
ángel tutelar, se divisa la blanca y  airosa aguja, 
que á cierta distancia no parece sino una delgada 
y  altísima columna.

Luego, al torcer el rio, á nuestro frente des­
cubrimos en la derecha margen una torre al pa­
recer redonda, coronada de otra mas pequeña, 
con almenas ambas y al estilo árabe. Sus dimen­
siones nada tienen de notable: pero no puede 
presclndirse del gracioso conjunto que presenta, 
destacándose su blanca y vaporosa mole sobre las 
tintas sombrías de una vejetacion sevillana, y res-
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balando á sus pies las aguas bullidoras del rio, 
C[ue en otros tiempos lamían las piedras de su 
base, pero que ya en el dia se han retirado á al­
gunas varas de distancia. Esta es la Torre del Oro  ̂
Su aspecto es realmente oriental. No obstante, su 
origen es indudablemente romano; pero en sus 
contornos no se observa la formidable cuadratura 
de las construcciones de la época á que pertenece, 
ni en pequeña parte contribuyen á quitarle todo 
carácter romano la torrecilla y  los balcones que 
le han sido añadidos posteriormente. Consta de 
doce lados y no de ocho, como equivocadamente 
ha dicho Alejandro de Laborde en su Itinerario 
descriptivo de España. Cual sea el origen de su 
nombre, no se sabe. Atribúyenlo algunos á que 
en ella se depositaban los tesoros que de la opulenta 
América llegaban, cuando Sevilla era el centro 
de nuestra navegación y  comercio con aquellas 
apartadas rejíones : mas para sostener esta esjdi- 
cacion , fuerza seria olvidar de todo punto la his­
toria de nuestra patria. Harto sabido es que Don 
Pedro el Cruel encerró en la Torre del Oro á 
Doña Aldonza Coronel, mujer de D. Alvar Perez 
deGuzm an, después de haberla sacado por vio­
lencia (de la cual no se mostró ella tan sentida 
comoá su honra conviniera) del convento deSanta 
C lara, adonde volvió, después que, rendida ente­
ramente al gusto de su amante, hubo sucedido en 
éste el fastidio al ardor caprichoso de un momento, 
y  terminó sus días, lavando con la penitencia del 
claustro los desvarios del mundo y de la juven­
tud, y  llorando con lágrimas amargas la suerte 
que á ser dama de un monarca la había conde­
nado.

Orliz de Zúñiga, en sus anales de Sevilla, re­
fiere que al tomar posesión S. Fernando de esta 
ciudad, por capitulación con los moros, hizo ocu­
par la Torre del Oro por el infante de Molina.

A muy corta distancia de ella fondeó el vapor 
y  desembarcamos. = C .  A.

c / e j-tm o .
UJ

n-.

\ Ay ! yo mi vida pasaba 
Sin gozo, duelo « i amor ;
El aroma de una llor 
A mi inocencia bastaba 
Ó el canto del ruiseñor»

i Dulce edad cuando á la mente 
No fatiga la razón,
Cuando el placer inocente 
Hace brillar en la frente 
La calma del corazón !

En un vergel delicioso 
Que el Tajo baña tranquilo,
De felicidad ansioso 
Busqué un inocente asilo 
Y Dios me le dio piadoso.

Dióme á la par el encanto 
De adorar una hermosura ; 
Modesta virgen y pura 
Que llenó de amargo llanto 
Para siempre mi ventura.

¡ Infelicc ! nada alcanza
t
A mitigar tu dolor ,
Que del hado la mudanza 
Robó á tu mísero amor 
Aun la luz de la esperanza.

Cuando gozoso rcia 
De mi venturosa suerte ,
El destino asi escribía:
«Pues perderás tu alegría 
Entre tormentos de muerte. »

Si frenético marchaba 
Buscando un bien delicioso ,
El fatal destino, ansioso 
De mi mal, me le i-obaba 
Como tirano envidioso.

Y aquella sombra ligera 
De dicha y amor que v i ,

 ̂ í;
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Era solo una quimera,
Dicha mas pérfida y fiera 
Que el tormento en que gemí»»

Presta , gran Dios tu consuelo 
A un desdichado m ortal:
Jamas el piadoso ciclo
Vio un hombre con tanto anhelo,
Ni vio tan injusto mal.

¡ Ay ! que la cándida calma 
Vuelva á mi pecho, señor;
Y que temple ese tu amor 
De mi destino el rigor
Y las penas de mi alma.

M aucelino Azlor.

M i

R E F L E X IO N E S  S U E L T A S .

En esta semana se lia dado en el teatro del 
Príncipe el drama de Mr. Casimir de la Vigne, 

Hijos de Eduardo. Nuestro deber de 
periodistas es dar cuenta de él á nuestros lectores; 
pero si no lo llevan á m al, daremos en cambio 
del análisis de la pieza, algunas í «c¿-
tas. — Todo se reduce para nuestros suscritores á 
leer, para nosotros á escribir. Empecemos hablan­
do de los Hijos de Eduardo.

;̂De qué hemos de hablar, del drama, ó de la 
traducción del drama? porque á decir verdad, 
no tenemos legítimamente derecho mas que para 
ocuparnos en lo segundo. La traducción es mate­
ria que entra en nuestro dominio y  en el de todos 
los españoles en general; ha sido hecha para no­

sotros, por uno de nosotros, en nuestro idioma, 
podemos por consiguiente discutir su mérito, elo­
giarla , vituperarla, todo lo que nos acomode. 
¿Pero el drama? ¿Qué hemos de decir de él? Y a  
está juzgado por sus jueces naturales, los france­
ses; ya estos han pronunciado el fallo y  fuera ne­
cia arrogancia contradecirles; ademas, dice un pro­
verbio castellano, d caballo regalado no se le 
mira el diente^ y  dice muy bien. La Francia nos 
da sus dramas sin retribución, por pura genero­
sidad, en una palabra, de limosna; nosotros los 
tomamos, los traducimos, los representamos, y  
no contentos con esto, todavía queremos darnos
cierta importancia , y  ponerles taclias, y .....como
cierto pobrete, que llevando puesto un elegante 
frac de su am o, se señoreaba entre sus compañe­
ros diciendo que aquel paño no era bastante deli­
cado para él. —Mal que le pese á nuestro amor 
propio, en este caso nos hallamos en punto á tea­
tro contemporáneo, con respecto á nuestros veci­
nos transpirenaicos; y no hay mas sino que, por 
muchas vueltas que demos á la cuestión, y  por 
mas que la echemos de patriotas y  de grandes 
hombres, siempre tendremos que venir á parar 
en que nos hallamos en este caso. Consullémos la 
esperiencia de todos los dias: anunciase en los car­
teles una comedia de Moralin.....  ¿Quién ha de

ver una comedia de Moratin ? j Las hemosir a
visto tantas veces! ¡las sabemos de memoria! Cin­
co son , yo se las diré á V..... E l Viejo y  la Niña^ 
La M ogigata  etc., etc.; y  por estas y  por otras, 
no bay un cristiano que se resuelva á gastar sus 
reales en ir á ver una comedia de Moratin. Adc. 
mas, dicen, las comedias de ese poeta, ¡tienen tan 
poca variedad! ¡tan poca intriga! ¡son tan pesa­
das! ¡siempre el viejo que sale arrastrando las 
chanclas y hablando de emplastos! ¡y  la criada en­
cubridora! ¡y e l  amante calderoniano! ye l... ¡Qué! 
es un fastidio; y sobre todo, lo que le digo á V., 
que las sabemos de memoria. —En esto último 
muchos tienen razón; pero si eso les impide ir á 
ver las comedias de Moratin, bien pudieran asis­
tir á las antiguas piezas de nuestro admirable tea­
tro español; y  sin embargo, es seguro que cuan­
do se anuncian, ó no van , ó van para silvar; pero 
lo común es que no vayan. ¿Sicarecerán también
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ele intriga aquellas piezas? ¿Si las sabrán fambieit 
de memoria ? Memoria era menester por cierto. -- 
Se da un drama moderno español y  (salvo alguna 
que otra rarísima cscepcion) á la primera noche 
asiste bastante gente, á la segunda poca, á la ter­
cera no va un alm a; y esto, cuando no se silva á 
la primera representación con aquella animosidad 
especial con que es de buen tono mirar todo lo que 
es español, nueva moda, tan ridicula como odio­
sa, que de algún tiempo á esta parte hemos susti­
tuido al estremo contrario. Antes nos teniamos por 
mas que hombres; ahora son para nosotros en 
nuestro lenguaje familiar (y lo decimos con una 
desfachatez que asombra) ¡cosas de España! todas 
las cosas que nos hacen poco favor. Nos dejamos 
arrebatar por los ingleses el puerto de Gibral- 
XQX— ¡cosas de España! decimos con soberano 
desprecio de nosotros mismos: se llevan los es- 
tranjeros á precio vil nuestros cuadros, nuestros 
manuscritos, ¡cosas de España! decimos: se que­
man aqui unos conventos, allá unas fábricas.......
¡cosas de España! y sin admirarnos en lo mas mí­
nimo, sin dar la menor señal de sorpresa , como si 
ya contáramos con ello, como si fuera una cosa 
muy natural, esclainamos con filosóílca resigna­
ción , ¡cosas de España!!!

Y  obsérvese el poco afecto que las profesamos, 
aunque su misma decadencia debiera hacérnoslas 
amar mas, como un padre ama con mayor ternu­
ra al mas desgraciado desús hijos. Nuestras damas 
abandonan la mantilla, porque es cosa de España: 
en todos nuestros saraos de gran tono se juega al 
ecarte., porque no es cosa de España: en el tea­
tro.....no hablemos de lo que sucede, porque es
escandaloso; baste decir que se aplaude con entu­
siasmo algunos dranias franceses, que si fueran 
españoles serian terriblemente silvados-: uno de 
ellos, digámoslo de una vez, es el A n gelo , Tira­
no de Padiia. Que este drama es m alo, detestable, 
es fácil demostrarlo (y hay pocos de que pueda 
decirse otro tanto) matemáticamente, y no apo­
yándose en códigos sujetos al capriclio de esta 
ó la otra escuela, sino en las reglas eternas de la 
razón y  de la moral. Si este drama hubiese 
sido anunciado como obra de un injenio de esta 
corte.....¡cielo santo! ¡Desatinos! ¡horrores! ¡deli­

rios! vamos, cosas de España, hubiéramos dicho 
encavo todos: todos, porque quiero hablar en 
general, dejando á un lado escepciones.

Raro es el d¡a que no se dá en nuestros tea­
tros alguna pieza francesa; y lo mas general es 
que, si se dan en una sola noche dos ó tres, las 
dos ó las tres sean traducidas de la lengua de Mr. 
Scribe. Este eá un hecho, harto poco lisonjero 
para nuestro amor propio ¿ pero quien tiene la 
culpa de que esto sucedq? Mientras creimos equi­
vocadamente que la tenia la actual empresa de 
teatros, porque a todos oianios quejarse de que no 
se daban mas que traducciones, hicimos la guer­
ra á la empresa por todos los medios que estaban 
á nuestro alcance como periodistas. Pero seamos 
justos, ¿que ha de hacer la empresa? ¿Ha de ar­
ruinarse y  arruinar á nuestros pobres actores, 
por dar gusto á media docena de españoles ran­
cios, corno nosotros por ejemplo, de aquellos que 
dejarian todas las ójieras y  todas las traducciones 
del mundo por una comedia de Calderón, de 
Tirso o de Morete? ¿Podemos en conciencia exi- 
jir  esto de la empresa? La empresa hizo grandes 
sacrificios para poner en escena el Tejedor de Se- 
govia, y  ya hemos visto cual fue el pago que le 
dio el público: ha hecho traducir y  representar 
la P ata de Cabra, y  con esta farsa ridicula ha ga­
nado cerca de un millón de reales.... hé aquí todo 
el secreto de la decadencia de nuestro teatro na­
cional.

Pero aun cuando no tuviéramos las traduccio­
nes , la ópera, la ópera sola bastaría para asesinar 
nuestro teatro español. ¡Paradoja I dirán algunos, 
¡patriotismo exagerado, ridículo! ¿No hay ópera en 
Francia, en Inglaterra en toda Alemania, en Ita­
lia , en todas parles.^... Y  con este argumento 
creen haberlo dicho todo.

Pero ¿podemos nosotros ponernos en el mis­
mo pie de lujo que las naciones ricas? La ój^era 
italiana es un lujo lícito en Francia y  en Ingla­
terra, porque si estas dos naciones prodigan el oro 
á los cantores italianos, son bastante ricas para 
remunerar con igual munificencia á sus grandes 
actores nacionales. Si la Malibrán, la Grísi (Julia)j 
Ilu b in i, Lablache, ganan en Paris 100,000 fran­
cos al año, otro tanto ganan Mlle. Mars, Mme.
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Dorval, L lg ier, Bocage y  todos los eminentes ar­
tistas de los teatros de París ( i). En Italia y en Ale­
mania la ópera es una ¡>lanta del pais, y  es justo 
que los italianos y  los alemanes la cultiven y go­
cen de sus encantos, como se regala el mejicano 
con los deliciosos frutos de su patria. E l ingles 
millonario , saciado ya de todos los frutos de su 
pais, y  no sabiendo que hacer de sus riquezas^ 
tiene derecho para gastar una parte de ellas en 
pinas y  chirimoyas; pero el español que no fo­
menta ningún producto nacional, porque es po­
bre como Job, ¿ha de tratarse como se trata el 
ingles? Puede hacerlo, pero es necesario que se 
resigne á llevar por divisa, lujo por fuera y  mise­
ria por dentro; á tener muy buena mesa y  á andar 
sin botas. Esto, que es tan evidente aplicado á un 
individuo en particular, no lo es menos aplicado á 
nna nación entera. Un solo ejemplo, sacado del 
teatro de Madrid, lo prueba: la empresa, es decir el 
público, dá á una prima donna italiana, 200.000 
reales al ano, y á un joven español que es la glo­
ria de nuestra escena nacional (no creemos nece­
sario nombrarle, las señas son bastante claras), le 
dá el público i4»ooo, y cuenta quecon ellos tiene 
que hacerse los Irages del teatro, y  que si estos 
no son tan magníficos como los que sacó Mr. N.... 
en el mismo drama en París, ponemos el grito en 
el cielo y.... ¡Dios nos libre!.... (2)

¿No es ridículo, no es vergonzoso que esto su­
ceda en Madrid? ¿ Y  quién tiene la culpa de que 
esto suceda ? E l público, e\ público, es decir, V, 
yo, este, el otro, el de mas allá, todos nosotros: (3)

( t )  Es úe advertir que en aquella ilustrada nación, 
consagra el gobierno un presupuesto anual de tres mi­
llones y medio de francos para fomentar el teatro na­
cional»

(2) Esta misma monstruosa desproporción se ob­
serva con respecto á los sueldos de todos nuestros acto­
res, aun los mejor dotados. Los cantores déla ópera 
reciben ademas de la empresa trages y todo cuanto ne­
cesitan en la escena.

( 3 ) Porque nos gusta la ópera, y al que escribe es­
tas líneas tanto' como al que mas j por eso si me con-

el respetable, el ilustrado público de Madrid , que 
como gasta sus onzas de oro en oir á los cantores 
italianos, no le quedan mas que ochavos roñosos 
para oir á los actores españoles; que como ha 
dado en la flor de mirar con desden los dramas 
de su pais, es menester para que vaya al teatro 
darle dramas traducidos. ¿Qué resultará de aquí? 
que solo por milagro tendremos un buen poeta 
dramático, ó un buen actor; los autores ocupa­
dos en traducir, y  mas traducir, no tendrán tiem­
po para componer; los actores, desalentados al ver 
el poco aprecio que de ellos se hace, y  lo mal que 
se pagan sus talentos y  sus fatigas, renunciarán 
al estudio , tomarán su arle como un o ficio  y  
tendrán el consuelo de decir: para  lo que me dan 
demasiado bien lo hago. Es menester desengañar­
nos; podrá citarse alguna rarísima escepcion, pero 
sin estimularlos mucho, sin pagarlos muy bien, 
ninguna nación ha tenido grandes artistas. Para 
un Homero, un Cervantes, un Camoens, podre­
mos citar cien hombres eminentes que han vivido 
y  muerto en el seno d é la  opulencia. Virgilio, 
Horacio, R afael, Leonardo de Vinci, W alter 
Scott, Taima Scc. &c. y  sin salir de España , Cal­
derón, Velazquez, Lope, M urillo, Scc. Un cé­
lebre escritor francés lo ha dicho. L' artiste cst 

f a i t  pour étre riche, tres riche.'^ l desprendi­
miento délos artistas es proverbial: estamos se­
guros de que si nuestros actores vieran que se Ies 
paga tan mal porque realmente no hay mas di­
nero que darles, trabajarían alegres en su miseria, 
tanto como trabajan en su opulencia los actores 
franceses. Pero cuando ven que hay dinero y  que 
ese dinero se dá casi todo á los cantores italianos, 
dejándolos á ellos en un estado indigno de quien 
tiene talento, ni pueden ni deben trabajar con 
empeño; que trabajen los italianos, para eso se 
les paga bien. Los actores españoles, no.

Después de este respetable prologómenon, 
ocupémonos un poco en los Hijos de Eduardo, 
empezando por la traducción, que por ser cosa es-

tcstára alguno que no píense como yo , hará muy mal 
en meterse en personalidades. Fuera mucho egoísmo an­
teponer el propio gusto al pro comunal.
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pañola, es lo que mas nos interesa. E l Sr. Bretón 
de los Herreros la lia hecho con la maestría que 
era de esperar: esta es una de aquellas traduccio­
nes de que puede decirse que tienen casi tanto 
mérito como una producción original. Es menes­
ter conocer este drama en francés para saber cuan 
difícil era la empresa que tomó sobre sí el autor 
de Marcela; estamos por decir que solo él era ca­
paz de llevarla á cabo— bien, se entiende. Ha sa­
bido conservar todos los pensamientos del autor, 
y  espresarlos en hermosos versos castellanos : solo 
nos acordamos de un pensamiento que no está 
bien espresado en la traducción.

»  Quand les glaíves benits sonl sorlis du fouvreau
»De droit tous les vaincus revíennent au bourrcau.

Esto no lo ha traducido bien e lS r. Bretón; en 
cambio ha añadido algún pensamiento suyo que 
ha sido muy aplaudido en la representación.

E l asunto de este drama es, á nuestro parecer, 
uno de los mejores y  mas interesantes que pueden 
presentarse en el teatro, pues sin faltar un punto 
á la verdad histórica, ofrece situaciones y caracte­
res de un alto interes dramático, que sin necesi­
dad de grandes esfuerzos de parte del autor, agra­
dan por sí solos, como una flor hermosa encanta 
la vista aunque no brille colocada en un magnííl- 
co vaso de porcelana.

Todos los actores se han esmerado en la repre­
sentación de este drama; el Sr. Romea (mayor) 
sobre todo, se ha puesto al nivel de los mas gran­
des artistas en su género. Pronto consagraremos 
un artículo á decir lo que opinamos del talento 
dramático de este joven, y  procuraremos que este 
artículo en profecía sea algo mas corto que el pre­
sente. Asi lo declaramos para consuelo de nues­
tros lectores. =  E . d e  O.

d?íiki*ía fop00váfica pintoi'fSfa.

En medio del lastimoso estado de nuestros ne­
gocios políticos, es un consuelo para los que se 
ocupan en las cosas de la inteligencia, ver los pa­
sos que va dando nuestra hermosa cuanto desgra­
ciada nación para ponerse al nivel de otras mas 
ricas y  felices. La esposicion de este año ha reve­
lado ya al público de Madrid que nada basta á 
extinguir en nuestro suelo el genio de las bellas 
artes ; la galería topográfica pintoresca., que aca­
bamos de ver abierta á la admiración de los afi­
cionados, es una prueba de que no faltan en 
el dia hombres llenos de constancia y  de saber, 
capaces de concebir una hermosa empresa y  de 
llevarla á cabo aun entre el sin número de 
sinsabores y  dificultades, capaces de hacer des­
mayar el ánimo mas decidido, que á cada paso, 
encuentra delante de sí quien emprende una obra 
costosa y  de larga duración. Mas de un año hace 
que algunos hombres concienzudos emplean en 
silencio sus talentos y  sus capitales en llevar á 
cabo esta galería topográfica , que, ahora acaba 
de esponerse al público de Madrid de repente, sin 
charlatanismo preliminar, como una cosa hecha por 
m agia; esta galería sin embargo merecía pom­
posos anuncios de antemano, porque es en reali­
dad de lo mejor que en este género existe aun en 
los países mas civilizados.

Pero lo que no creemos que haya llegado á 
tanta perfección como en el nuestro en ningún 
otro pais, es el arle de representar en pequeño, 
campos y  ciudades materiales, como poregemplo, 
la vista topográfica de la ciudad de Narni y  sus 
contornos, y la de la antigua Sagunto, hoy Mur- 
viedro, obras debidas al ingeniero y  artista espa­
ñol D. León Palacio, y  que son ahora el encanto y 
la admiración de cuantos las miran. J^o mismo 
diremos de la vista topográfica de Madrid por la 
parle del Este, desde el punto en que concurre el 
puente de Segovia con la puerta de S. Vicente. 
Estas tres obras honran realmente á su autor.
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Las figuras de cera tienen mucbo mérito, so­
bre todo en lo'relalivo al colorido, que dificil- 
meme podria mejorarse. La Magdalena copiada 
de Alonso Cano, y  el retrato de cuerpo entero del 
famoso Montes son obras muy bellas, debidas 
igualmente que una de tamaño natural y
una imagen de cuerpo entero del {amoio Federico 
Barón de Trenk, al talento del artista D. José 
Piquer. Algunos paisages trasparentes y  varias 
vistas ópticas, entre otras las del famoso Tunnel 
ó camino subterráneo del Támesis y  la del pala­
cio Maley en Roma son obra, si no estamos mal 
informados, del Sr. García.

Como pensamos que no sea esta la última vez 
que bablémos de una empresa que tanto ba de 
contribuir á bacer mas grata la mansión en esta 
capital, terminaremos aqui este artículo, dando 
la  mas sincera enhorabuena á los que han conce­
bido y  ejecutado este proyecto artístico, asi por 
su buen desempeño, cuanto por la decisión de 
que han dado muestra, emprendiéndole en una 
época tan poco favorable para las especulaciones 
como para las arles. = E .  d e  O.

B E L L IN l.

¡Ojalá tuviésemos que desmentir en nuestro 
próximo número la triste noticia que damos en 
éste, de la muerte del joven y  malogrado compo­
sitor Bellini! Anunciamos en el anterior (aunque 
no dándola por segura, pues no teníamos mas da­
tos para creerla que el haberlo visto anunciado en 
algunos periódicos franceses) la muerte del gran­
de, del incomparable Paganini; ahora parece que 
aquella noticia fue falsa y  que Paganini vive. 
¡Concédale el cielo tan larga vida como nosotros 
deseamos! Pero por lo que respectad BelÜni, todo 
nos mueve á creer que no nos verémos en la dul­
ce precisión de desmentir la noticia de su muerte; 
todos los periódicos la dan por segura, y  añaden 
que acaeció en Puleaux, á corta distancia de Pa­
rís, el 24 de setiembre. —¡Pobre Bellini! tan que­
rido de todos, con tan bella figura, con tanto ta­

lento y morir tan joven! ¡á  los 29 años! Este es 
uno de aquellos sucesos que inspiran á las almas 
pensadoras la mas profunda amargura: porque 
para ellas, un artista de menos en la tierra, es 
una estrella de menos en el firmamento.

Si no se desmiente esta fatal noticia (y ¡ojalá se 
desm ienta!), hablarémos mas largamente en 
nuestro próximo número del jóven autor de Nor­
ma y  del Pirata, —Hasta el domingo que viene.

Panorama Matritense.— Cuadros de costum- 
hres de la capital observados y  descritos por un 
Curioso parlante ( i) . Los festivos cuadros de nues­
tra sociedad matritense, que tanto lian agradado 
cuando se publicaban las Cartas Españolas, y  
aun agradan tanto boy dia en el Boletín del 
Diario de Avisos, se publican ahora reunidos en 
una lujosa impresión con dos bellas estampas cada 
tomo, inventadas por el artista Y llla-am il, y 
litografiadas por la Señorita Elena Feillet. No 
tardarémos en hablar largamente de esta preciosa 
colección de artículos.

Han llegado á nuestras manos algunas quejas rela­
tivas á una de las estampas que publicamos en el m'i- 
mero anterior. Mucho eslrauamos que haya quien nos 
crea capaces de faltar al decoro público y de faltarnos 
á nosotros mismos, hasta el punto de merecer las injus­
tas y odiosas acusaciones con que algunos han tenido á 
bien favorecernos.

El que quiera esplicaciones mas amplias puede pe­
dirlas en público y en público se las darémos.

Los Editores y  Redactores del Artista.

(1) Se publica esta colección en dos tomos en 8.“ 
marquilla, en la librería de Escamilla , á 1 8 rs. tomo 
por suscricion y aa en venia.

ESTAMPA.
Cenotafio á la memoria de Jovellanos, por el Sr. Solá. 

Losedilores.EU GENIO  D E OCHOA.—FED ERICO  DE M ADRAZO.

I m p r e n t a  d e  I .  S a n c h a .
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t 8 o F X  A R T I S T A .

Las figuras de cera tienen mucho mérito, so­
bre todo en lo>elativo al colorido, que dificil- 
meme podría mejorarse. La Magdalena copiada 
de Alonso Cano, y  el retrato de cuer|K) entero del 
famoso Montes son obras muy bellas, debidas 
igualmente que una Venus de tamaño natural y 
una imagen de cuerpo entero del {amo%oFcdfirico 
Barón de Trenk, al talento del artista D. José 
Piquer. Algunos paisages trasparentes y  varias 
vistas ópticas, entre otras las del famoso Tunnel 
ó camino subterráneo dcl Túmesis y la del pala­
cio Matev en Koma son obra, si no estamos mal 
Informados, del Sr. García.

Como pensamos que no sea esta la ultima vez 
que hablemos de una empresa que tanto ha de 
contribuir á hacer mas grata la mansión en esta 
capital, terminaremos a([ui este artículo, dando 
la mas sincera enhorabuena á los que han conce­
bido y  ejecutado este proyecto artístico, asi por 
su buen desempeño, cnanto por la decisión de 
que han dado muestra, emprendiéndole en una 
época tan poco favorable para las especulaciones 
como para las arles. =  K. d e  O.

B E L I J M .

¡Ojalá tuviéseni'.s que desmentir en nuestro 
próximo niimero la triste lioiii'a ijue damf>á en 
éste, de la muerte del joven y  malogrado coíUj-o- 
sitor Bellini! Anunciamos en el anterior (aunque 
no dándola por segura, pues no teníamos !*;i' da­
los para creerla que el haberío visto anunciado eu 
algunos periódicos franceses) la muerte dcl gran­
de, dtd incomparable Paganini; ahora parece que 
aqufl!.» íioiiria fue falsa y  (¡ue Paganini vive. 
¡Concéd.ilf’ el ciclo tan larga vida como nosotros 
deseamos! Pck- por lo que respectad Bellini, todo 
nos mueve á creer (¡ue no nos veremos en la dul­
ce precisión de dc-ímentir la noticia de su muerte; 
todos los periódicos la dan por segura . y añaden 
que acaeció en Puicaux, á corta distancia de Pa­
rís , el 24 de setiembre. —¡Pobre Bellini! tan que­
rido de todos, con tan bella figura, con tanto ta­

lento y  morir tan joven! ¡á lo* 29 años! Este es 
uno de aquellos sucesos que iut>piran á las almas 
pensadoras la mas profunda amargura: |>orque 
para ellas, un artista de menos en la tierra, es 
una estrella de menos en el firmamento.

Si no se desmiente esta fatal noticia ( v ¡ojalá se 
desm ienta!), hablaremos mas largamente en 
nuestro próximo número del jóven autor de Nor~ 
ma y  del Pirata. —Hasta el domingo que viene.

Panorama Matritense.— Cuadros de costum- 
bres de la capital observados y  descritos por un 
Curioso parlante ( i) . Los festivos cuadros de nues­
tra sociedad matritense, que tanto lian agradado 
cuando se publicaban ]as Cartas Españolas, y  
aun agradan tanto boy día en el Boletín del 
hiario de Avisos, se publican ahora reunidos en 

lujosa impresión con dos bellas estampas cada 
touio, inventadas por el artista \'illa-am il, y  
liiu^.i.fiadas por la Señorita Elena Feilict. No 
tarda:, n.o». cu hablar largamente de esta preciosa 
colcccu» •>< artículos.

IIau Urgado á nuestras manos alcanas quejas rela­
tivas i  tina de las estampas que puliliramos en el nú­
mero anterior. Mucho e.<lraftamiis que haya quien nos 
crea capaces de fallar al úo«uro público y de fallarnos 
á nosotros muioo.v hasta el punto de merecer las injus­
tas y odiosas aruraciones con que algunos han tenido á 

i > «.i M rnics.
ti ipi.- <]iiírra esplicaciones mas amplias puede pe­

dirlas en público y en público se las daremos.

I-^s Editores y  Redactores dcl Artista.

(1) Se publica esta colección en dos tomos en 8.* 
marqr.illa, en la librería de Elsramilb , i > rs. tomo 
por suscricion y aa en venia.

KSTAMPA.

Cen»1afio á la memoria de Jovcllanos, por el Sr. Solá.

luPRERTA DE I. Sa n LDA.
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